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Todo arte consiste, quizás, en amar la razón y la magia / Herman Hesse 
 

Este artículo, escrito a nombre personal, es producto del trabajo compartido 

cotidianamente, las reflexiones, la enseñanaza y el aprendizaje de la arquitectura, de un 

camino iniciado hace veinte años con mi esposa y socia Susel Biondi. 

 

 

 

 

LAS INFLUENCIAS 
 

 

Construirse y conocerse son dos actos o acaso solo uno? / Paul Valéry 
 

Creo haber aprendido arquitectura, si es que algo he aprendido, más de los poetas, 

filosofos y toreros, que de los mismos arquitectos. 

De los poetas, aprendi la materia (la palabra), la sintaxis, la gramática y la aspiracion a 

la belleza. De los filosofos, la belleza de la ideas, las posibilidades de trascendencia y 

de inmanencia. 

De los toreros, la justa medida, la precision y la distancia: de acá la vida y de allá la 

muerte. 

De la  pampa argentina donde naci, aprendi el horizonte y el olor de la lluvia. Del desierto 

peruano, donde vivimos, la luz de las cinco de la tarde y del mar la nostalgia y el azul. 

A algunos amigos y a algunos maestros les debo mucho, a mis alumnos mucho más. 

   
 

 

 

  



EL HORIZONTE 
 
 

A la naturaleza le gusta que la cambien con cuidado / Alvaro Siza 
 

 
Borde de mar en Punta Veleros, Piura 2019 

Foto: Susel Biondi 

 

El horizonte es hacia donde se mira, el horizonte define la estructura del paisaje, el 

horizonte es el lugar donde se junta el cielo con la tierra, o con el agua. 

Los hay de todo tipo, extensos e infinitos como la pampa y el mar, escuetos como el 

desierto o estrechos y apretados como los valles. 

Los arquitectos modificamos el horizonte, nada menos. 

Esa introducción o intromisión debe hacerse sensible y reflexivamente. 

 

  



EL PATRIMONIO EN PERU 
 
 

Aquí se escucha el respirar mudo de las raíces dormidas / Manongo Mujica 
 

 
Detalle de piedra maqueta en el valle de Sondondo, Ayacucho 2019 

Foto: Susel Biondi 

 

Durante muchos años, el patrimonio arqueológico y arquitectónico en el Perú fue tratado 

sin importancia alguna a excepción de piezas de oro, que fueron fundidos y convertidos 

en lingotes.Con esa visión, se destruyeron centenares de restos arqueológicos, con 

topadoras y huaqueros, que daban por el suelo con cientos y miles de años de historia 

del paisaje y la cultura peruana. 

 

Este descuido venía precedido de la ocupación del territorio peruano por la conquista 

española, que destruyó y abandonó los sistemas neurálgicos del territorio, es decir los 

caminos y los canales de irrigación.Además, se asentaron sobre los monumentos más 

icónicos de las culturas preexistentes, y fundaron nuevas ciudades, según un orden 

militar, para el cual fueron más propicios los valles fértiles, pero planos, que las 

intrincadas laderas de las montañas. 

 

Así comenzó el deterioro de los valles costeños en medio del desierto y su ocupación 

urbana e insostenible en desmedro de la agricultura. Posteriormente a todo este 

maltrato, se comienza a tener una conciencia de esta pérdida, y con un Estado sin 

recursos económicos, la única solución posible ante este atropello y destrucción fue 

crear un sistema de protección arqueológica y arquitectónica que buscaba preservar 

todo este bagaje cultural. Esto permitió que la destrucción disminuyera, pero su 



consecuencia fue aislar el patrimonio de la cultura viva, haciendo que se perdiera la 

memoria colectiva sobre la propia historia. 

 

Es hora, ya creada la conciencia de la necesidad del cuidado de toda esta riqueza, de 

comenzar a pensar en cómo reconectar a la cultura viva con la cultura heredada. 

 

Es imprescindible que los arquitectos peruanos comiencen a formarse desde el 

reconocimiento de su territorio y de su paisaje natural y cultural. 

 

Resulta evidente que proponer esta relación tensa entre pasado y presente requiere 

mucha reflexión. 

 
 
  



LA BELLEZA 
 

 

Mientras el cuerpo requiere lo cómodo, el alma requiere lo bello /  
Paul Valéry 

 

 
Detalle casa ChaPa, Lima 2019. Proyecto POGGIONE+BIONDI 

Foto: Susel Biondi 

 

Creo que sin la perpetua aspiración a la belleza  no hay arquitectura. En todo caso hay 

construcciones, como hay ruidos o hay escritura, pero no todo es música, ni todo 

literatura, ni todo arquitectura. La poesía es una emergencia, es un acontecimiento, es 

una experiencia vital. 

 

Dice Gregotti en uno de sus libros: “los arquitectos somos más hijos de Caín que de 

Abel, y por ello, nuestros actos comienzan con alguna destrucción, y es la aspiración a 

la belleza, lo único que puede redimirnos.” 

 

A la belleza no hay que perseguirla, ella emerge como la poesía, y si no lo hace, algo 

nos querrá decir. 

 

 

 



ARQUITECTURA 
  

 

Como el hombre no puede retornar al utero materno, construye su casa / 
Gastón Bachelard 

 

 
Detalle Holiday Inn Miraflores, Lima 2019. Proyecto POGGIONE+BIONDI 

Foto: René Poggione 

 

Según el diccionario Metápolis de Arquitectura: hacer arquitectura hoy, no es poner 

volúmenes bajo el sol, sino superficies bajo el cielo. 

 

Tiene que ver con el paisaje. La arquitectura no nace con la colocación de una primera 

piedra sobre otra, sino con el primer trazado y el primer movimiento del suelo. La 

arquitectura hoy es topografía. La arquitectura hoy es paisaje. Esa es la tradición y el 

legado de la arquitectura peruana. 

  

Es la actividad que señala lugares, dice Norberg-Schultz, y De Solá Morales habla de 

lugar como el “reconocimiento, delimitación, establecimiento de confines”, es decir, de 

situaciones culturalmente connotadas, por lo que es importante reafirmar la condición 

cultural del lugar como el ámbito fundamental de la memoria. 



EL PAISAJE 
 
 

Al fin, no hay más país que el de la infancia / Roland Barthes 
 

 
Vista de Andamarca, Ayacucho 2019  

Foto: Susel Biondi 

 

El paisaje del hombre, se sitúa entre el artificio y la naturaleza: para los griegos, la 

naturaleza no es maravillosa,sólo es naturaleza. 

Lo maravilloso es la obra del hombre en la naturaleza. 

 

La importancia del paisaje, se inserta en lo más profundo de nuestro ser. Tiene que ver 

con paisano, con pais. 

  

Para algunos es la exhuberancia del verde selvático de ríos oscuros y profundos, para 

los Limeños es la aridez majestuosa del desierto entre los Andes y el mar y para mí, que 

me crié en una  pequeña ciudad de Buenos Aires, rodeada de campos, es la 

inconmensurable  planitud pampeana. 

  

El paisaje nos determina,  genera unas estructuras de pensamiento desde las cuales 

entendemos y con las cuales comparamos los otros lugares. Así como hay lenguaje 

materno, me gusta pensar que también hay “paisaje materno”. 

Parafraseando a Barthes  podemos decir que al fin no hay más paisaje que el de la 

infancia. 

  



  

TIEMPO Y LUGAR: GLOCAL 
 

 

  Glocal es todo aquel acontecimiento que responde a lo particular e 
interconecta lo general / Diccionario Metápolis 

 

 
Detalle casa Campo Oeste, Lima 2012. Proyecto POGGIONE+BIONDI 

Foto: J.L. Solano 

 

Antes de  hablar de sostenibilidad es necesario pensar en términos de lo que podemos 

llamar Glocal, es decir una integracion entre Globalidad y Localidad basados en la 

aceptacion de la otredad. Otredad que permite la integracion. 

La condición predominante del mundo contemporáneo es la globalización, que conlleva 

la amenaza de homogeneización, pero a la vez y de manera aparentemente 

contradictoria, el creciente interés por la sosteniblidad  a través del rescate de las 

diversidades y particularidades locales. 

   

Es nuestra responsabilidad tomar los proyectos como pretexto de investigación y 

herramienta de generación de conocimiento nuevo local, reinterpretando saberes 

tradicionales con adelantos contemporáneos para buscar un desarrollo sostenible local 

y global. 

  

  



SOSTENIBILIDAD 
 

 

Todo lo que se describe normalmente como problema ‘ambiental’ 
debería ser descrito como un síntoma ambiental de un problema 

humano / E.F.Schumacher 
 

 
Detalle casa En el Agua, Lima 2018. Proyecto POGGIONE+BIONDI 

Foto: René Poggione 

 

Existen diferentes escalas de sosteniblidad:  local, regional y global, y esto permite 

posibilidades de encuentro y relaciones entre los aspectos locales y globales. 

 

Voy a dar una breve definición de sostenibilidad tomada de Ramón Folch, notable 

biologo español, que en su libro DICCIONARIO DE SOCIO-ECOLOGÍA, la define como 

el "proceso de contrariación de la insostenibilidad”, es decir, el proceso que intenta 

revertir el modelo socio-ambiental actual, basado en la explotación de la inequidad, en 

el consumo de recursos por encima de su tasa de renovación y en el vertido de residuos 

por encima de sus posibilidades de asimilación”. 

 

 



SENTIMIENTOS 
 
 

Conozco una tristeza con olor a ananás / Gastón Bachelard 
 

 
Detalle casa SilfBo, Lima 2015. Proyecto POGGIONE+BIONDI 

Foto: J.L. Solano 

 

Creo que es muy importante tener sentimientos, tener emociones. Hay mucha gente 

inteligente, pero creo que trabajar desde las emociones, no perdiendo la capacidad de 

asombro es fundamental para el arquitecto. 

Creo que es importante aprender a mirar  todo el tiempo, a transitar, a ver por entre las 

fisuras de la realidad. 

  



APRENDER LA ARQUITECTURA  

 

 

El que enseña y no aprende, no enseña / Jean-François Mabardi 
 

    
Alumnos dibujando, Lima 2019 

Fotos: René Poggione 

 

Una de las primeras cosas que debemos esforzarnos en entender son las circunstancias 

de la época y la nuestra es extremadamente compleja, móvil, difusa e híbrida. 

Con cambios muy veloces, donde normalmente la educación responde lentamente y 

hasta atrincherándose. 

  

Es difícil establecer contenidos claros y precisos y trabajar con ellos en un método 

pedagógico. Parece que en cuanto lo queremos fijar, se rigidiza y se pone obsoleto de 

inmediato. Dice Aristóteles:  lo único que cobra identidad es un cadáver. 

  

Por lo tanto, en términos concretos no nos queda sino establecer modos de operar, de 

tomar decisiones estrategicas y plantear la enseñanza en el taller, como un laboratorio 

de experimentación; de generación de conocimientos y de entrenamiento de los 

alumnos y de los profesores. 

 

Nada más alejado a querer trabajar en torno a la (imposible) simulación de la realidad. 

 

 

 

  



EPÍLOGO 
  

 

Desconfío, a la manera de Oriol Boigas, de la adjetivación de la Arquitectura. Creo que 

nuestro objetivo conjunto es hacer que el adjetivo “sostenible” en la arquitectura sea lo 

más provisional posible. Una especie de llamada de atención a la disciplina. 

 

Espero que pronto sea suficiente decir Arquitectura, y que esta palabra implique 

directamente a su responsabilidad con el planeta y con sus habitantes. 

Que la arquitectura se baste a sí misma. 

  

 


